
PALABRAS DEL DR. JORGE TULIO GALEAS AGURCIA, 
SECRETARIO GENERAL DE LA FEDECODEMCCA, 

AL TOMAR POSESIÓN DE SU CARGO, EN LA SESIÓN EXTRAORDINARIA 
DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL "COLEGIO MEDICO DE HONDURAS", 

CELEBRADA EL DÍA JUEVES 5 DE MARZO DE 1987. 

Estimados Señores: 

Deseo en primer lugar, agradecer a la actual Junta 
Directiva del "Colegio Médico de Honduras" por la 
honrosa designación de la cual me ha hecho objeto, 
y agradecer a todos los Colegios Médicos de Centro 
América haber depositado en nuestro país su con-
fianza y su fé en un mejor destino para la Federa-
ción de Colegios de Médicos y Cirujanos de Centro 
América. Será nuestro quehacer fundamental que 
estas demostraciones de confianza sean compensa-
das con un aliento renovador, con un espíritu de 
sacrificio y entrega sin límites, con la mejor y más 
provechosa dosis de energía presta al desarrollo de 
una misión positiva, como lo es, la reestructuración 
de esta Federación, que fundada en febrero de 
1973 bajo los auspicios de una Honorable Junta 
Directiva del "Colegio Médico de Honduras", rec-
torado en aquel entonces por el Dr. José Castro 
Reyes, fue saludada y recibida como un ente de 
solución a los múltiples problemas regionales que 
en materia gremial, científica y académica nos 
atrapaban y limitaban todos los esfuerzos renova-
dores  de   los  Médicos  del área centroamericana. 

Honduras siempre ha visto con entusiasmo y sim-
patía a esta Federación, y asi como asistió a su 
nacimiento hace 14 años, asiste hoy, a este nuevo 
impulso, a este re descubrimiento con la esperanza 
que este sea el acicate definitivo para que la Fede-
ración marche por nuevos y elevados derroteros y 
se mantenga en constante superación, y de esta 
manera, y en unión de los Colegios Médicos de 
Centro América estemos en alguna medida contri-
buyendo a los ideales morazanistas de la Unión 
Centroamericana, porque en cada uno de estos ac-
tos grandes o pequeños, en que realizamos tenta-
tivas de unidad centroamericana cumplimos con 
el alto y memorable honor de rendirle tributo a 
aquel   insobornable   paladín   de   nuestra Historia 

Patria. Por eso, esta noche, en que los Colegios 
Médicos de Centro América reabren las puertas del 
diálogo fraternal, somos parte de la posteridad que 
le hace justicia a uno de los más ilustres hombres 
que han nacido en esta cintura amorosa del conti-
nente americano. 

Resulta enaltecedero y estimulante el hecho de que 
sea precisamente a través del Sector Salud, elemen-
to indispensable en la construcción de un futuro 
mejor para nuestros pueblos, que en los ojos de 
Centro América coincidan en un punto común, en 
un anhelo común, en un idioma que todos enten-
demos y respetamos, lejos de los fríos intereses que 
hoy desgarran y fomentan el odio y la separación 
de la gran familia centroamericana, por eso mien-
tras otros dividen nosotros unimos, mientras otros 
siembran la cizaña de la separación a nosotros nos 
toca sembrar la semilla de la unidad, mientras otros 
corren en alocado tropel o en la carrera del arma-
mentismo destructivo y feroz, nosotros nos arma-
mos de sentimientos cordiales y afectuosos. 

Por eso, esta noche, en que en nombre de Hondu-
ras, recibimos esta honrosa distinción, queremos 
agradecer la presencia de tan distinguida concu-
rrencia que hace aún más serio y trascendente 
nuestro compromiso por revitalizar la Federación 
de Colegios de Médicos y Cirujanos de Centro 
América, y hacer de ella el instrumento útil que 
nos permita no sólo superar los problemas gremia-
les, académicos o científicos que nos atañen, sino 
que promover una política de fraternidad y un ca-
mino de olvido hacia las diferencias del pasado. Es-
peramos que en esta Federación se encuentren las 
respuestas a todos los propósitos y expectativas pa-
ra los cuales han sido creada, y para ello, huelga 
decirlo,  además  de nuestro esfuerzo personal es 
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Preciso contar con el apoyo de todos los colegia-
dos, y con el apoyo de los organismos de salud 
del país, tales como el Ministerio de Salud Pública, 
el "Instituto Hondureño de Seguridad Social" y la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras", 
todas estas colaboraciones serán de invalorables 
méritos para que los objetivos propuestos por esta 
Federación sean una auténtica realidad. 

De antemano sabemos que contamos con el apoyo 
solidario de la actual Junta Directiva del "Colegio 
Médico de Honduras"; circunstancia que hace rei-
terativo mi agradecimiento a los distinguidos cole-
gas. 

Para finalizar ponemos nuestra fe, nuestro cariño 
y energía al servicio de esta Federación, que espe-
ramos funcione como los cinco dedos de una mis-
ma mano, y que se abra generosa para repartir cari-
ño y ayudar al desvalido o que se cierre con violen-
cia para golpear la injusticia. 

Tegucigalpa, 5 de marzo de 1987 

Dr. JORGE TULIO GALEAS AGURCIA". 




